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D
ecía Dostoyevski que donde
un ruso pone un pie, ése es
territorio ruso. Ha sido así
desde hace siglos, y quien
quiera obviarlo menosprecia
de nuevo a un pueblo que, ad-

mitámoslo ya, tiene razones a estas alturas de
la historia para sentirse de regreso a la esce-
na internacional, levantar alta la cabeza tras
la humillación de la Guerra Fría y el ostracis-
mo de los años 90, y poner su bota militar en
Georgia con una seguridad recuperada. Los
territorios secesionistas de Abjasia y Osetia
del Sur ya son rusos de facto, aunque estemos
sólo en los prolegómenos de esta realidad tan
obvia como el número de pasaporte ruso que
posee ya el 90% de la población surosetia.

Resulta paradójico que hayan sido Georgia
y su estrecho aliado EE UU los que hayan pues-
to en bandeja al primer ministro Vladimír Pu-
tin (verdadero líder del país) la futura ane-
xión de esas dos regiones. Primero, con el re-
conocimiento de Kosovo, que sentó un peli-
groso precedente en todos los territorios con
aspiraciones independentistas del planeta. Y
segundo, con la irresponsable iniciativa del
presidente georgiano, Mijail Saakashvili, que
decidió abrir las hostilidades y bombardeó el
8 de agosto Tsjinvali, la capital de Osetia del
Sur, matando a civiles desarmados y provo-
cando la respuesta de Rusia, que fue más allá
e invadió parte del territorio de Georgia con
la excusa de defender a los civiles prorrusos.
Muchos georgianos se llevan las manos a la
cabeza preguntándose cómo es posible que su
presidente se lanzara a esta aventura, sabien-
do que Moscú llevaba meses provocando y es-
peraba la más mínima señal para anexionar-
se ambos territorios antes del cambio de guar-
dia en EE UU.

Pero también a EE UU y a la UE esta gue-
rra les ha pillado por sorpresa. Los medios oc-
cidentales se han apresurado a señalar a Ru-
sia como el gigante amenazador de antaño,
hablando de comunismo en sus artículos de
opinión, como si aún existiera un atisbo de
ello en el poder, o hablando de Stalin, la nos-
talgia soviética o el neoimperialismo ruso. A
Putin se le presenta como al diablo en perso-
na, y George W. Bush califica la respuesta rusa
como desproporcionada, mientras la UE ha-
bla de una violación del derecho internacio-
nal. Declaraciones y opiniones que condenan,
pero que no desembocan en respuestas firmes
ni mucho menos en duras sanciones contra
Moscú.

Esto demuestra que ni EE UU ni la UE sa-
ben muy bien cómo ponerse de acuerdo y ma-
nejar a esta nueva Rusia a la que siguen juz-
gando con parámetros obsoletos, sin recono-
cer que estamos frente a un nuevo gigante con
más de 143 millones de habitantes, diferente
y fuerte, un país al que hay que comenzar a
tratar en serio, con un líder que se ha aferra-
do al poder con medios poco o nada democrá-

ticos, una economía que crece al 6%-7% anual
y unos recursos energéticos que le permiten
ser independiente del resto del mundo y de
los que Europa, en cambio, depende. Rusia se
aísla, pero ¿qué responsabilidad tenemos en
ese aislamiento? ¿Cómo no lo hemos visto ve-
nir?

Moscú lleva años quejándose, sintién-
dose rechazada e ignorada en sus peticiones
(una posición victimista que además ha favo-
recido el nacionalismo impulsado por Putin).
Con su ofensiva, Rusia ha querido hacerse oír,
frenar la entrada de Georgia en la OTAN y po-
ner fin al supuesto acoso que sufre por parte
occidental. Los rusos se han sentido humilla-
dos frente a la ampliación de la Alianza Atlán-
tica, frente a la expansión de la UE hasta sus
propias fronteras en su antigua zona de in-
fluencia, o ante la instalación del escudo an-
timisiles en República Checa y Polonia. La lis-
ta de movimientos percibidos por Rusia como
una amenaza contra su territorio es larga y
sin embargo, como gustan recordar a quien
quiera oírlo, no ha habido ninguna reacción
ofensiva por parte de Moscú, que considera
que ha tragado sin rechistar para esperar,
como un buen alumno, alguna concesión,
como por ejemplo su entrada improbable en
la Organización Mundial del Comercio (OMC).

La decepción de Rusia es grande, en parti-
cular con EE UU, después de que Putin fuera
un fiel aliado de Washington en la ‘guerra con-
tra el terror’ en toda la zona controlada por la
antigua URSS en Asia Central. ¿Qué le ha que-
dado de aquella estrecha colaboración? La pre-
sencia de bases estadounidenses a las mismas
puertas del gigante euroasiático.

Todo esto no justifica la actitud antidemo-
crática de Rusia, ni su utilización del gas y el

petróleo como moneda de cambio, ni la agre-
sión contra la integridad territorial de Geor-
gia. Sólo demuestra que a Rusia se le ha aca-
bado la paciencia, y que el paso del incauto
presidente Saakashvili, socio mimado de EE
UU en el Cáucaso, ha sido la puntilla tan es-
perada para enseñar los dientes. Ha sido la
oportunidad (aprovechando el fin de manda-
to de Bush y su debilidad) para demostrar que
no sólo pasean los carros de combate por la
Plaza Roja y que sus amenazas no son única-
mente retórica. Demuestra, asimismo, que la
diplomacia estadounidense y europea han ca-
librado mal a Rusia y a sus nuevos dirigentes
y que se han metido en terreno resbaladizo.

A partir de ahora, el Cáucaso se va a con-
vertir en un tablero en el que están en juego
muchas cosas. Todos los intereses chocan en
esa zona: EE UU, la UE, China y Japón, Tur-
quía e Irán. Para empezar por el petróleo del
Mar Caspio, que pasa por Georgia hacia Oc-
cidente, esquivando así los territorios que fue-
ran de dominio ruso, circunstancia que favo-
rece en particular a la UE, temerosa de los cor-
tes de suministro caprichosos del Kremlin,
convertido en un socio poco fiable. Para Ru-
sia, además, Georgia es un territorio vital de
salida de su flota hacia el Mar Negro (perdi-
do tras la caída de la URSS) a través de Abja-
sia. Y no hay que olvidar que el Cáucaso es un
avispero donde a Rusia no le ha temblado nun-
ca el pulso. Allí los conflictos armados no han
desaparecido (Chechenia, Osetia del Sur, Na-
gorno-Karabaj) y el terrorismo con raíces is-
lámicas sigue presente. En definitiva, como
señalan algunos expertos, hay que decidir si
Georgia será la frontera del Este de una gran
Europa, o bien la frontera de un gran Orien-
te Medio, porque de esta respuesta depende
la seguridad de Rusia, de Europa y en parte
de EE UU.

En Georgia el imperio ruso ha contraata-
cado, pero con nuevos matices. Aunque Putin
dijera que la caída de la URSS fue la mayor
catástrofe del siglo XX, la Rusia de hoy no pre-
tende recuperar territorio, sino impedir que
EE UU, la UE y la OTAN lo ganen. Moscú ase-
gura que está defendiendo sus intereses na-
cionales, y en ese sentido sus líderes no sien-
ten que estén inventando nada nuevo. Con el
cinismo que les caracteriza, aseguran que no
hacen sino copiar al mismísimo presidente
Bush, que encontró excusas menos convin-
centes para entrar en Irak (aunque uno y otro
caso no tengan nada que ver). Y con el reco-
nocimiento de Osetia del Sur y Abjasia sólo
devuelven el bumerán de Kosovo.

La guerra en Georgia, con la población de
uno y otro bando tomada como rehén, esceni-
fica el fin de la paciencia rusa. El presidente
Dimitri Medvédev ha dicho que le da igual
aislarse, romper relaciones con la OTAN y no
ser nunca admitido en la OMC. En definitiva,
que no nos necesitan. Pero lo irónico es que
nosotros sí les necesitamos, por sus recursos
de gas y porque Rusia forma parte del Conse-
jo de Seguridad de la ONU y tiene poder de
veto, y su apoyo es vital en el dossier, por ejem-
plo, de Irán.

El conflicto ruso-georgiano abre la puerta
a una oportunidad de profunda revisión de
las relaciones entre Rusia y EE UU y la UE.
La entrada de Georgia en la OTAN no es un
movimiento sabio. Debemos replantearnos la
relación con esta nueva Rusia con otros ojos,
a través de una diplomacia distinta y no con
la confrontación con este gigante, potencia
nuclear e imprevisible.

El imperio ruso contraataca
MAYTE CARRASCO PERIODISTA Y COLABORADORA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS SOBRE CONFLICTOS Y ACCIÓN HUMANITARIA (IECAH)

JESÚS FERRERO

IÑAKI EZKERRA

Megáfono

Hay gente que tiene el
don de la oportunidad,
seres que saben decir,
en los momentos más

trágicos, más solemnes o más ten-
sos, una frase impagable que nos
arranca la carcajada y que nos ab-
suelve de pronto de la conmoción
o la tristeza. Digamos que la ten-
sión, la solemnidad, la tragedia ac-
tuaran de altavoces, de bafles, de
megáfonos de la infeliz ocurrencia.
Paulino Rivero, presidente de Ca-
narias, por ejemplo, hizo al día si-
guiente del accidente de Barajas un
comentario por el que merece pa-
sar a la posteridad: «Spanair no ha
estado a la altura». Y es que a otra
cosa quizá no habrá sabido estar
Spanair, pero a la altura precisa-
mente es a lo único que sí ha esta-
do en esta ocasión. De ahí es de don-
de ha venido justo el problema, de
que cuanto más alto se está, peor es
la caída.

Me vienen otros casos a la cabe-
za. Conozco a un personaje que es
un agitador de masas vocacional,
un sujeto pintoresco que se ha tira-
do la pasada legislatura pegado todo
el día a un megáfono de manera li-
teral y nada metafórica. El hombre
no podía faltar a ninguna manifes-
tación o acto similar convocado con-
tra el Gobierno. Y cuando asesina-
ron a Carrasco, el edil socialista de
Mondragón, coincidí con él en una
concentración silenciosa donde sólo
se oían su voz y su megáfono lan-
zando al aire un grito –«¡Zapatero,
dimisión!»– que resultaba un tan-
to extraño y enigmático en la mis-
na víspera de unas elecciones ge-
nerales. ¿Dimisión? ¿Por cuántas
horas? ¿Convocar unas elecciones
no es un acto que conlleva la dimi-
sión de forma implícita? Hubo al-
gún manifestante despistado que
le siguió a nuestro hombre al prin-
cipio, pero al que vi al poco rato
cómo se rascaba la cabeza en el mis-
mo momento en el que reparaba en
el desconcertante, por no decir ab-
surdo, sentido del slogan.

Se trata de un don, como digo; de
una disposición –que yo creo que
es natural– para soltar en el mo-
mento adecuado una frase inade-
cuada, chusca o sencillamente es-
túpida. Se trata de una capacidad
con toda probabilidad fisiológica
para desafiar a aquella vieja máxi-
ma árabe –«El silencio es la mura-
lla que protege a los que piensan»–
que tiene su versión coloquial en el
refranero castellano –«En boca ce-
rrada no entran moscas»– y que fue
mejorada primero por Shakespea-
re –«Es mejor ser reyes de nuestros
silencios que esclavos de nuestras
palabras»– así como más tarde por
el gran Groucho Marx: «Es mejor
estar callado y parecer tonto que
hablar y despejar todas las dudas».
■ i.ezkerra@diario-elcorreo.com

«El conflicto ruso-georgiano abre
la puerta a una oportunidad de
profunda revisión de las relaciones
entre Rusia y EE UU y la UE. La
entrada de Georgia en la OTAN no
es un movimiento sabio. Debemos
replantearnos la relación con esta
nueva Rusia con otros ojos, a
través de una diplomacia distinta
y no con la confrontación con este
gigante», entiende la autora
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